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Imprenta  de  la  Viuda  é  Hijo  de  Boscli. 
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Este  Drama  es  propiedad  del  autor? 
quien  perseguirá  ante  la  lej  á  quien  lo 
reimprima.,  y  asimismo  todos  los  ejem¬ 
plares  que  uo  vayan  con  su  rúbrica. 


y 
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A  quien  mas  que  á  tí,  querida  amiga,  que  eres  el 
único  objeto  de  mis  afanes,  podré  dedicar  con  mas 
placer  el  fruto  de  mis  desvelos:  á  tí,  que  orillas  del 
i>e tis  y  lejos  de  mí,  formas  todo  mi  encanto  y  me  re¬ 
cuerdas  ideas  y  momentos  felicísimos.  Acoje,  ami¬ 
ga,  este  corto  obsequio  y  recibe  cou  éJ  la  prueba  mas 
grande  que  puede  darte  tu  ain  igo 
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FERSONAGES, 


D.  GOLFER  DE  LAS  TORRES* 
DOÑA  LEONORA  GIRON. 

D.  SANCHO  GIRON. 

UN  ESCUDERO. 


La  escena  pasa  en  la  sala  de  nn  castillo  ce r~ 
ca  de  Burgos. 

La  época  corresponde  á  los  últimos  años 
del  siglo  XL 
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que  asi  maldigas  la  jcnte 
de  prez  mas  digna  y  loor. 
Leonora. 

Perdone  Dios,  si  la  lengua 
hizo  mi  pena  notoria; 
mas  de  esos  heroes  la  gloria 
en  nada  mi  queja  amengua. 

¿Que  le  da  al  guerrero  ardiente 
que  halla  en  las  lides  su  encanto, 
Ja  ausencia,  el  dolor,  el  llanto 
de  una  muger?  Si  su  frente 
ciñe allá  lauro  inmortal, 
al  volver  le  importa  nada, 
el  ver  su  casa  asolada, 
desierto  el  lecho  nupcial. 

Sancho. 

Ya  tu  cuidado  y  tu  queja 
deben  Leonora  cesar....  1 
inas  siento  un  arpa  sonar.... 
Leonora. 

Yo  también — atender  deja. 

(Canto  por  dentro.) 

De  la  Siria  en  las  arenas, 
y  en  los  muros  de  Sion; 
lian  repetido  los  ecos 
el  canto  del  trovador. 

JEn  rueda  los  caballeros 
y  pendientes  de  su  voz, 
cantar  le  oyeron  amores, 
y  altos  hechos  de  valor. 

Las  doncellas  y  casadas 


1  Ojyeac  un  preludio  de  arpa. 


I 
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le  lian  abierto  su  mansión; 
y  á  mas  ele  una  dama  ausente, 
de  su  amado  nuevas  dio. 

Sin  hogar  está  en  España, 
que  por  vagar  le  perdió: 
castellana  que  aquí  habitas 
dale  albergue  al  trovador. 

Leonora. 

Por  Dios,  hermano,  hazle  entrar 
quizá  sabrá  de  Golfer. 

Sancho . 

Vóiteal  punto  á  complacer: 
con  el  podraste  quejar. 

ESCENA  II. 

LEONORA. 

\ 

Leonora. 

Si,  quejarme  podre,  que  este  destino 
á  la  débil  mujer  señala  el  cielo. 

Tres  años  ha  que  en  solitaria  ausencia 
de  viuda  ensayo  el  lagrimoso  duelo. 

Tres  años,  si,  tres  años,...  Ten  clemencia 
¡oh  Dios!  de  esta  infeliz — ¡y  en  tantos  riesgos 
como  mi  esposo  por  tu  amor  emprende 
sobre  el  tu  sombra  invulnerable  tiende. 


Golfer. 

Escuchad  atenta. 
En  el  cerco  de  Antioquia 
el  sol  no  se  puso  un  dia 
sin  ver  una  lid  sangrienta. 

Llegó  á  ser  necesidad 
echar  de  barcas  un  puente, 
para  cruzar  el  torrente 
que  baña  aquella  ciudad. 
Cuando  estuvo  concluido, 
á  grande  escape  pasólo, 
lanza  en  ristre,  un  hombre  solo 
todo  de  hierro  vestido. 

Seis  iníieles  le  embistieron 
que  estaban  en  la  otra  orilla, 
mas  el  gritando  ¡Castilla! 
los  seis  la  vida  rindieron. 
Leonora. 

Castilla  dijo!  ¿Y  quien  era? 
Golfer. 

Hasta  el  fin  escucha  y  calla. 

El  infiel  que  en  la  muralla 
esto  vio,  lanzóse  fuera. 

De  muslimes  un  tropel 
le  atacó  con  furia  loca; 
como  el  mar  en  dura  roca, 
chocaron  en  su  broquel. 

Mas  ya  su  fiera  pujanza 
con  tanta  lid  se  rendía, 
y  el  moro  mas  le  embestía, 
gritando  siempre — venganza! 
Leonora. 

1  en  su  ayuda  no  acudieron? 


Golfer. 

Cíen  hidalgos  con  gran  brío 
pasaron  al  panto  el  rio:  — 

— y  los  ¡tifíeles  huyeron. 
Leonora. 

Y  que'  fue  del  caballero? 

Golfer. 

Mortalrnente  herido  estaba, 
y  á  un  hombre  que  lo  auxiliaba 
le  dijo  así:  Yo  me  muero. 

Bien  sabes  que  dejo,  amigo, 
esposa  viuda  en  el  suelo, 
seré  dichoso  en  el  cielo 
si  ella  se  casa  contigo. 

Leonora. 

¿Y  esa  historia  lastimosa, 
á  qué  me  con  tais,  por  Dios! 
Golfer. 

Señora  espero  de  vos 
un  consejo. 

Leonora. 

Estraña  cosa! 
Golfer. 

La  muger  de  que  se  trata, 
suponed  que  vos  seáis. 

Leonora. 

Por  J a  Virgen!  tal  no  hagais, 
que  el  suponerlo  me  mata. 
Golfer. 

Calmaos:  lo  que  estoi  diciendo 
es  solo  suposición. 

Vamos,  juxgad  mi  cuestión. 


Sancho.  , 

Quien  osado  tai  falsía 
á  propalar  sr  atrevió? 

Golfér. 

Tu  oído  no  lo  escuchó? 

Yo,  que  hacerlo  bien  podía. 
Sancho. 

Quien  te  dio  tanta  licencia? 
Golfer. 

Nadie  me  la  dió^que  es  mia. 
Sancho. 

Estraño  yo  tu  osadia. 

Golfer. 

Y  yo  estraño  tu  insolencia. 
Leonora. 

Calmaos ,  señores,  por  Dios! 

Hoi  que  alcanzo  á  mi  marido 
¿con  que  fin  habéis  venido 
á  turbar  mi  dicha  vos? 

Golfer. 

Si  me  ofenda,  ó  si  me  asombre 
de  esta  ocurrencia,  no  se: 
mas  yo  juro  por  mi  fe, 
que  he  de  matar  á  ese  hombre. 
Leonora,  es  tiempo  de  hablar: 
por  estraño  me  has  tenido, 
pues  bien,  yo  soi  tu  marido 
que  quiso  tu  amor  probar. 
Sancho. 

No  des  oido  Leonora, 
á  ese  traidor  engañoso. 

¿Juzgáis  capaz  á  tu  esposo 
de  una  acción  que  te  desdora? 


22- 


Leonora. 

Si  yo  dudara  ¡oh  Golfer! 
me  convenciera  esa  idea: 
no  puede  una  acción  tan  fea 
en  alma  noble  caber. 

Golfer . 

Ya  mucho  el  insulto  es, 
y  harto  mi  soberbia  postro  . 
en  descubrir  este  rostro,  1 
ya  que  á  mi  labio  no  crees. 
Leonora. 

Es  su  rostro.,  Dios  eterno! 
Sancho. 

Voto  á  Dios!....  tu  esposo  soi. 
Leonora. 

Caál  será? — sin  juicio  estoi. 

,  Golfer. 

Si  has  salido  del  infierno 
en  el  te  hundiré.  2 
Sancho . 

Detente.  3 
Golfer. 

Sancho! 

Leonora. 

Hermano! 

Sancho . 

El  mismo  soi. 

Golfer . 

Vive  Dios!  Corrido  estoi.  4 

x  1  Se  alza  la  visera. 

2  Pone  mano  á  la  espada. 

3  Descubriéndose. 

4  Se  cala  la  visera. 


Sancho , 

Y  yo  lo  estoi  igualmente» 
Golfer. 

Vos  ele  qué? 

Sancho, 

De  que  agraviado 
hayais  así  mi  linage. 

Leonora. 

i  Y  los  dos  con  tal  ultrage 
habéis  mi  candor  burlado'* 

¿Qué  farsa  es  esta,  señores? 
vive  Golfer?  dónde  está? 

El  alma  se  cansa  va 
de  sufrir  tantos  dolores. 

Sancho . 

Al  fin  tu  ardiente  deseo 
será,  Leonora,  cumplido:—» 
ese  es  Golfer  tu  marido. 
Leonora. 

Con  que  es  él....  yo  uo  lo  creo. 
Golfer, 

Aun  no  lo  crees? 

Leonora. 

No  es  acción 
de  marido  caballero, 
destrozar  asi  embustero 
de  una  esposa  el  corazón. 
Sancho. 

Oye,  Leonora,  si  estuvo 
tu  marido  desconfiado, 
y  dos  veces  te  ha  engañado, 
harto  escarmiento  ya  tuvo. 

Esta  burla  y  tu  decoro 
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le  lian  probado  sin  ultraje, 
que  en  hembras  de  mi  lina  ge 
no  cabe  ningún  desdoro, 
Golfcr  yo  os  perdono  y  pido 
de  esta  mi  burla  perdón  — 
que  perdones  es  razón 
tú  también  á  tu  marido. 
Golfer. 

Yo  condeso  mi  locura: 
dame  tus  pies  ¡oh  Leonora! 
Leonora . 

Ven  al  seno  que  te  adora. — 
De  hoi  comienza  mi  ventura. 
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